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Wíinik u yaakuntmaj 
u yaalak’

Juntúul wíinik uts u tuukul, jach u yaakuntmaj u yaalak’. Yaanchaj juntúul u 
yalak’ tsíimin jach uts tu yich; sáansamal ooknaj k’iin ku yisíinsik. Ti’ jump’éel kool 
naats’ tu najil ku bisik janal.

Chéen beyo’ ka máan le k’iino’obo’, le ka’aj sáasilchaj tuka’atéene’ tu bisaj 
janal ka tu yilaje’ táan u yok’ol u yalak’ tsíimino’. Ka tu yu’ubaj u ya’alik beya’:

—Teche’ jach utsil wíinikech tin wéetel, chéen ba’ale’ kex beyo’, teche’ yaan a 
kíimil ma’atan u xáantal.

Ka’aj k’uch tu najil le wíiniko’ tu tsikbaltaj ti’ u yatan le ba’ax úucho’.

Ma’ xáanchaje’, kíimil tu meentaj.

Romana Arceo Canche.
XCouoh, Valladolid.
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Así pasaron los días, hasta que, llegado el momento, 
el conejo le arrebató el hermoso collar al venado y de 
unos saltos se perdió por el monte.

Pasaron varios días, hasta que la lechuza fue de paseo 
con el venado y le dijo: 

—Ya he visto donde se encuentra el conejo. Todos 
los días va a comer allá, donde voy a cazar pajaritos 
para comer.

El venado, al escuchar estas palabras, fue en busca del 
conejo hasta donde le dijeron. Allí lo encontró cuando 
iba a comer. Al verlo, el conejo inmediatamente le dijo:

—No tienes por qué enojarte venadito, reconozco 
que te hice mal. Lo que te arrebaté no lo tomé como 
robo, solamente me gustó mucho y quería tenerlo. Ten, 
te lo devuelvo, discúlpame. 

Entonces el conejo devolvió el collar al venado. 
Cuando el venado habló, dijo lo siguiente:

—No me estoy enojando, ven vamos a llevarnos bien.

La lechuza solamente estaba observando lo que 
hacían el conejo y el venado. Hasta ahora, ellos se 
llevan muy bien.

8. Un venado flojo
Audio  74

Hubo una vez un venado que era muy flojo, nada 
quería hacer. Le decían, por su madre, que saliera 
a buscar su comida. Nunca aceptaba. Un día, fue 
avistado por los cazadores que llegaron a donde se 
encontraba y fueron tras él.

El venado intuyó que lo perseguían y salió corriendo. 
Hasta que marcó distancia con los cazadores, se 
detuvo. Desde entonces, pensó que es preciso 
ponerse atento para evitar ser cazado.

9. Una gallina y una zarigüeya 
Audio  75

Cierto día, una gallina pasaba buscando algo para 
comer. En eso estaba cuando fue avistada por una 
zarigüeya, quien le dijo:

—Gallina, ¡tendré que comerte!

La gallina le contestó a la zarigüeya:

—No es preciso, tengo un pollo en el gallinero para 
que te lo comas.

La zarigüeya fue a ver y encontró que en verdad allí 

estaba el pollo en el gallinero. Lo atrapó. Cuando el 
pollo gritó, vinieron los perros y obligaron a la zarigüeya 
a subir a los árboles. Empezaron a ladrarle. 
Cuando llegaron los señores, dispararon y mataron a 
la zarigüeya.
Las gallinas se encontraban contentas porque no se 
las comieron.

10. El gato y el ratón
Audio  76

Hubo una vez una gatita que se llamaba Xmoosa. Un 
día estaba llorando porque nada tenía para comer, 
ni ratón, ni masa. 

Un día, llegó a una casa y se dio cuenta de que 
había un ratón, incluso, había también masa.

Cuando el ratón se dio cuenta de que la gata lo iba 
a comer, se puso a llorar. Entonces le dijo a la gata:

—¡Aaay, gatita! ¡No me comas! ¡Pobre de mí! Si tienes 
tanta hambre, ¡ten la masa, cómetela!

—Está bien, comeré la masa –contestó la gata.

Entonces, el ratón se puso feliz y dejó de llorar. 
También la gata estuvo muy feliz.

11. El pájaro que se escapó
Audio  77

Cierto día mandaron a una niña a comprar. En el 
trayecto la pequeña encontró a un pajarito y pensó 
en atraparlo.

El pajarito se alejó, no dejó que lo atraparan.

La niña lo sintió tanto que se puso a llorar mucho.

Cuando llegó a su casa, le platicó a su mamá el 
motivo de su llanto. La madre le explicó a la niña 
que no todo lo que una persona anhela puede 
tenerlo pronto.

12. El señor que amaba 
a sus animales

Audio  78

Éste era un señor de buen sentimiento, amaba 
mucho a sus animales. En una ocasión, tuvo un 
caballo que le gustaba mucho, todas las tardes 
lo bañaba. En una milpa, cercana a su casa, lo 
llevaba a pastar.

Así pasaba el tiempo. De pronto, un día cuando 
amaneció, al llevar al caballo a pastar, el señor 
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se dio cuenta de que el caballo estaba llorando. 
Escuchó lo que éste le dijo: 

—Usted es muy buena persona conmigo. Sin 
embargo, aunque así sea, usted morirá muy pronto.
El hombre, al retornar a casa, le platicó a su 
esposa lo que sucedió. 

No pasó mucho tiempo y el señor falleció. 

13. La mariposa y la libélula
Audio  79

Aquella mariposita iba por el sendero en busca 
de una esposa, cuando se encontró con una 
libélula a quien le dijo: 

—Hola, ¿vendrías conmigo?

Entonces, la libélula le preguntó:

—¿Hasta dónde?

Y la mariposa le respondió:

—Fíjate que sólo iba en busca de una esposa a 
un lugar no muy lejano.

—¿Acaso ya te sientes grande?

La mariposa dijo a la libélula:

—¿Adivina qué edad tengo?

—No sabría decirte.

—Pues fíjate que ya tengo 20 años.

—¿En serio?

—De verdad.

Como si nada, iban platicando. Al poco rato, la 
libélula preguntó:

—¿Acaso ya mero llegamos?

Ya casi, apenas demos aquella vuelta habremos 
llegado.

La libélula se sorprendió cuando se encontró con 
muchísimas maripositas.

14. El estudiante Ak’abal
Audio 80

Suspendido está en el aire, 

de puntillas anda esculcando,

toreando los utensilios de casa,

hasta que es arrebatado por un banquillo,

posándose a escribir.

Dibujo de hermoso aspecto,
 
animal prehistórico ha revivido, 

el soplo de vida fue otorgado por su lápiz, 

donde miles de años no se conciben.

El mundo es su anhelo,

nacido de lo profundo de su corazón, 

revivido por su ánimo,

por su pensamiento, su inteligencia, 

por la voz de su escritura.

15. Historia de un señor 
bondadoso

Audio 81

Era un hombre muy buena gente que, año con año, 
hacía su milpa, para luego no cosecharla. Solamente 
la preparaba para que los pajaritos se alimentaran.

Cierto día, cuando el hombre fue a desyerbar la 
milpa, llegaron muchos pajaritos que le dijeron:

—Usted es muy buena gente con nosotros; sin 
embargo, su vida no durará mucho. Solamente 
pepita menuda le ha de matar.

Al llegar a casa se lo platicó a su papá y a su mamá. 
Entonces, su mamá le respondió:

—Hoy no comeremos pepita menuda, solamente 
frijol hemos de comer.

Cuando terminó de comer, el pobre hombre se 
fue a acostar a una hamaca. En lo alto del techo, 
colgaban los sacos de pepita menuda, éstos se 
cayeron sobre su estómago y falleció.
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